
ferencia de ellos. Cesar Cui, Balakiret, Bo- 
a’ Moussorgsky confiaron más en sn 

: 'ivH'ifr., en su estro, que en el acopio de 
conocimientos, en la técnica que les permi­
tiera dar más perfección a sus obras, y, en 
cambio, Rimsky, que en sus comienzos se 
ig'ualaba en este aspecto con ellos, cuando 
se dió cuenta de que le faltaba este bagaje, 
se aplicó con tal afán a conseguirlo que lle­
gó a ser un teórico de la música, un técnico 
completo.

Rimsky pertenecía en su juventud, como 
oficial, a la Marina de guerra de su país, y 

 ̂ fue de los «cinco» el que más pronto la aban­
donó para dedicarse de lleno a la composi­
ción, impulsado por el fuego interno voca- 
cional, y él mismo declara en sus M em orias  
que, al ser nombrado en 1871 profesor de 
Composición del Conservatorio de San Pe- 
tersburgo, desconocía por completo, no sólo 
el contrapunto y la fuga, sino también has­
ta la nomenclatura de los acordes, indispen­
sable para practicar la armonía. De tal m a­
nera ahondó en sus estudios específicos, que 
llegó a ser un consumado maestro en la téc­
nica que aplicaba, seguro de sí mismo, al 
desarrollo y perfección de sus ideas, de sus 
concepciones musicales, permitiéndole, ade­
más, figurar como didáctico autorizado, pu­
blicando obras como su célebre y siempre 
consultado T ratado de O rqu estación .

Nacido en Tischwine el año 1811, falleció 
en San Petersburgo en 1908. He aquí, pues, 
que su nombre resplandece con fulgor inu­
sitado durante la segunda mitad del si­
glo x ix  en la H istoria de la Música, donde 
ha dejado una estela brillante, no sólo legán­
dole obras de extraordinario mérito, sino 
abriendo, en unión de sus compañeros de 
grupo, caminos nuevos a la estética musi­
cal. Su labor es ingente, tanto en cantidad 
como en calidad, y, a semejanza del gran 
Listz, con loable desinterés ayudaba a sus 
compañeros, por quienes sentía admiración,

llegando no sido a estimularles para que die­
ran cima a sus producciones, sino también a 
terminar algunas de ellas, perfeccionando 
sus formas e instrumentádolas por comple­
to para poderlas dar a conocer, como ocu­
rrió, por ejemplo, con la hermosa ópera E l 
P rincipe Ig o r ,  que Borodín, al m orir, dejó 
inconclusa.

Para comprender la capacidad extraordi­
naria de este com positor, bastará recordar 
el número de sus obras. Sus poemas sinfó­
nicos, conocidos en todo el mundo por ser 
interpretados por todas las orquestas, aún 
en la actualidad, son S adk.o , C uento de H a­
das, A ntar, S che re .zade y C apricho  españ o l, 
página que por su extraordinario dinamis­
mo, por la caracterización de sus ideas, to ­
madas del folklore hispano, cuyo espíritu 
asimiló maravillosamente, fue en la que se 
reveló como sorprendente colorista de la or­
questa y en la que empezó a cim entarse su 
fama.' Sus obras escénicas y sus óperas son 
también muy im portantes en número y ca­
lidad. E l g a llo  de o ro , S a d k o , E l zar S a ltan , 
M iada, L a  n och e d e  N av idad , L a  ciudad in­
visible de Nieve, M  o sa r i y S a lier i y otras. Al­
gunos de sus poemas sinfónicos fueron lle­
vados a la escena en forma de ballets , y el 
titulado S chereza.de  alcanzó en esta manera 
de presentación un éxito inenarrable. E l con­
cepto, la visión que de la música tenía 
Rimsky, fué siempre de -una gran objetivi­
dad y sin llegar nunca a lo descriptivo en 
la forma imitativa que hubiera rebajado su 
arte, es pictórico y plástico en grado sumo. 
Nos atreveríam os a decir que Rim sky es un 
magnífico e s c en ó g ra fo  musical que pintaba. 
ambientes, cuadros, escenas, que al ser es­
cuchadas sugerían, casi m aterialmente, la 
plástica con planos, perspectivas, claroscu­
ros y, sobre todo, y por encima de todo, el 
color, que conseguía maravillosamente gra­
cias al dominio de su paleta orquestal, con 
la que policromaba sus ideas musicales, casi
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